
 

                                                                
 

 

Ninguna duda  

¡Jesucristo ha sido resucitado! 
Parte 2 

 
Hechos 1:3: 
A quienes también [los Apóstoles y más de quinientos hermanos], 
después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas 
indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles 
acerca del reino de Dios.  
 

ios no hace acepción de personas1; por lo tanto, si les dio a ellos 
pruebas indubitables de la resurrección de nuestro Señor, también 
tuvo que haberlo hecho con nosotros. Es emocionante pensar en lo 

que dice este versículo. Otras versiones de la Biblia, en lugar de 
indubitables han traducido: “pruebas positivas, convincentes, muy ciertas, 
infalibles, evidentes, claras pruebas, muchas pruebas claras...” 
 
¿A quién no le hubiera gustado estar frente a Jesús, verlo, oírlo, tocarlo2? 
Pues bien, más de quinientos hermanos pudieron hacerlo. Sin embargo, 
después del día de Pentecostés del Siglo I, nosotros tenemos dentro 
nuestro la evidencia clara, la prueba indubitable cada vez que hablamos 
en lenguas, de que es Cristo en nosotros la esperanza de gloria. 
Necesitamos tener certeza y compromiso acerca de la resurrección de 
nuestro Señor. Ni Dios ni nuestro Señor harán menos por nosotros 
que lo que han hecho por nuestros hermanos del primer Siglo en 
darles pruebas indubitables. 
 

Hechos 2:1-4: 
1 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes 
juntos. 2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento 
recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego3, 

                                                           
1 Dios no hace acepción de personas: Deuteronomio 10:17, 2 Crónicas 19:7, Hechos 10:34, Romanos 
2:11, Gálatas 2:6, Colosenses 3:25, 1 Pedro 1:17. Tampoco le gusta a Dios que nosotros hagamos 
acepción de personas: Deuteronomio 16:19, Job 13: 8 y 10; 32:21; 34:19, Proverbios 24:23, 28:21, 
Malaquías 2:9; Lucas 20:21; Santiago 2:1 y 9. 
2 Nosotros podremos hacerlo por siempre a partir del momento de su regreso por nosotros. 
3
 Existen varios registros en la Palabra de Dios en los que el fuego lo encendía Dios directamente y eso 

era la indicación de que Él aceptaba la ofrenda. Levítico 9:24; 2 Crónicas 7:1-3: Éxodo 3:2; Deuteronomio 
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asentándose sobre cada uno de ellos. 4 Y fueron todos llenos del 
Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen. 
 

Este día de Pentecostés en particular fue maravilloso por un número muy 
grande de razones. Una de ellas fue que colocó la piedra fundamental que 
estableció cómo serían las cosas a partir de ahí. El procedimiento normal, 
estándar luego de que uno confiesa con su boca y cree en su corazón, es 
manifestar el regalo que recibe de Dios en ese preciso instante. No hay 
nada que esperar, no hay ningún curso que tomar. Uno renace, uno es 
salvo y al instante mismo puede manifestar o evidenciar a nivel de los 
sentidos que es hijo de Dios, que tiene vida por siempre, que es ciudadano 
del Reino venidero y que será transformado con el cuerpo glorioso que 
tiene ahora mismo nuestro Señor. Vida por siempre en el Reino de Dios 
con Él y con Su Hijo, nuestro hermano y Señor. 
 
Es necesario creer en la resurrección de nuestro Señor para tener vida 
por siempre en el Reino Claramente Romanos 10:9 dice: 
 

Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en 
tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
 

La de Jesús no fue una autoresurrección. Jesús necesitó ser levantado 
por el único que tiene semejante poder a Su disposición. Ningún cadáver 
puede hacer nada por sí mismo. Fue Dios Quien lo levantó de los muertos. 
 
Ahora bien, al instante mismo en que usted hace estas dos cosas 
(confesar y creer) ya puede evidenciar el poder de Dios que ahora lo habita 
y que es suyo pues le ha sido dado por Dios  en virtud de lo que Jesús 
hizo por usted. Ese es el estándar, ese es el patrón, esa es la prueba 
indubitable de que usted fue lleno del espíritu de Dios y tiene vida por 
siempre asegurada en la Tierra recreada al estado de gloria y esplendor 
que tuvo antes de Génesis 3:15. 
 
No es posible hoy día estar con Jesús a la manera que estuvieron sus 
discípulos. El testimonio de primer grado que tenemos es hablando en 
lenguas.  
 

Hechos 1:8: 
Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria, y hasta lo último de la tierra. 
 

                                                           

4:11; 1 Reyes 18:38; 1 Crónicas 21:26; Jueces 6:20, 21 (en éste último caso, fue un Ángel representando 
a Jehová que produjo el fuego 
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Ellos fueron “testigos oculares” de la resurrección de Jesús. Pero aquí 
habla de otro “tipo” de testimonio que ellos darían después de recibir 
espíritu santo en manifestación. 
 
Al instante de recibir espíritu santo, recibieron asimismo, poder y fueron 
testigos al Señor Jesucristo en Jerusalén y en todo lugar adonde fueran 
cuando evidenciaran ese poder. Pedro, Juan y el resto de los Apóstoles 
no llegaron hasta la ciudad donde usted se encuentra ahora; así que le 
toca a usted evidenciar ese poder y dar ese testimonio, de entre otras 
maneras, hablando en lenguas. 

 
Romanos 8:15-18: 
15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra 
vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el 
cual clamamos: ¡Abba, Padre! 16 El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 17 Y si hijos, también 
herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que 
padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos 
glorificados. 18 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 
presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros 
ha de manifestarse. 
 

“La gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse”. La vida futura en 
el Reino siempre está asociada a manifestar el don de espíritu santo ahora. 
Cada vez que hablamos en lenguas es un recordatorio de que Jesús fue 
un ser humano, que murió, que fue resucitado, que fue ascendido y que 
nos abrió la puerta al Reino de Dios  la gloria futura. Si bien es cierto 
que Hablar en Lenguas no es la única evidencia4, también es cierto que es 
la manifestación “más a mano”, más factible y, ciertamente, es lo que los 
Apóstoles hicieron en el día de Pentecostés. Hablar en lenguas es la 
manera en la que el espíritu de Dios nos da testimonio fehaciente de la 
realidad interna de la presencia y poder de Dios en nosotros. Es el 
testimonio confiable de que Dios resucitó, hizo Señor, ascendió y sentó a 
Su derecha al Señor Jesucristo. Jesús murió, como les pasará a todos los 
seres humanos hasta que él regrese, fue levantado de los muertos y ahora 
su trabajo completo de redención, vive en nosotros a través del espíritu 
santo que nos fue derramado. 
 

Hechos 4:31-33: 
31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados 
tembló; y todos fueron llenos [plethō] del Espíritu Santo, y hablaban 
con denuedo la palabra de Dios. 32 Y la multitud de los que habían 
creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo propio 
nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común. 33 

                                                           
4 La Palabra de Dios documenta otras manifestaciones del espíritu de Dios en nosotros: 1 Corintios 12:7-
10 
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Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la 
resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos 
ellos. 
 

Aún habiendo otras evidencias disponibles de la realidad de tener espíritu 
santo dentro, hablar en lenguas es la forma de evidenciar gran poder y a 
la vez dar testimonio de la resurrección. La palabra griega traducida 
“llenos” podría ser traducida como “llenos hasta desbordar”. Si lleno un 
vaso con agua hasta el borde y continúo llenándolo, en poco tiempo 
desbordará. Así estaban llenos estos hermanos nuestros del Primer Siglo. 
Muy seguramente lo que estaba ocurriendo aquí era que los Apóstoles 
daban testimonio y a la vez ayudaban al resto a darlo, hablando en 
lenguas. 
 
En el siguiente registro que veremos, los Apóstoles habían sido apresados 
y puestos en la cárcel pública. Luego, un Ángel del Señor les abrió las 
puertas de la cárcel y les dijo: Id, y puestos en pie en el templo, anunciad 
al pueblo todas las palabras de esta vida. Eso hicieron, y mientras estaban 
hablando a la multitud, les volvieron a “caer encima” los alguaciles y el jefe 
de la guardia mandados por el sumo sacerdote. Los regresaron ante el 
concilio y les preguntaron por qué hablaron en el nombre de quien tenían 
“prohibido hablar”. Esto respondieron: 
 

Hechos 5:29-32: 
29 Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario 
obedecer a Dios antes que a los hombres. 30 El Dios de nuestros 
padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole en 
un madero. 31 A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y 
Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. 32 
Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el 
Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen.  
 

Ellos eran “testigos oculares” por haber visto y presenciado que Jesús fue 
resucitado por Dios. Pero además, eran testigos por evidenciar el poder 
interno de Dios en ellos. Observe que dice: “... somos testigos suyos de 
estas cosas, y también el espíritu santo, el cual ha dado Dios a los que le 
obedecen”. ¡Igual que nosotros! Nosotros también damos testimonio 
evidenciando el espíritu santo que Dios nos ha dado porque obedecimos 
lo que dice Su Palabra en Romanos 10:9. 
 
El testimonio que ellos tenían, y que también tenemos nosotros son las 
lenguas que siguen siendo testimonio. 
 

1 Corintios 14:22a: 
Así que, las lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los 
incrédulos,... 
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Las lenguas son una señal para aquellos que no están “sazonados” en la 
Palabra, para quienes son “nuevitos” en nuestras reuniones o “recién 
llegados” y también para quienes aún no son hijos de Dios. En todo caso, 
siguen siendo una señal, un testimonio de todo lo que hizo nuestro querido 
Dios por nosotros en Jesús. Así que, en ese sentido, también son una 
señal para nosotros quienes ya creemos y evidenciamos el don de espíritu 
santo. 
 

1 Juan 5:6: 
Este es Jesucristo, que vino mediante agua y sangre; no mediante 
agua solamente, sino mediante agua y sangre. Y el Espíritu [espíritu] 
es el que da testimonio; porque el Espíritu [espíritu] es la verdad5.  
 

Dios es Verdad, Su Palabra y Su espíritu santo en nosotros también lo son. 
Así que ahora veremos algunos adelantos que Jesús les dio de ese 
espíritu santo que recibieron en el día de Pentecostés del Siglo I, que es 
el mismo que Dios sigue derramando hoy. Ese mismo espíritu es el que 
sigue dando testimonio. 
 

Juan 14:15-17: 
15 Si me amáis, guardad mis mandamientos. 16 Y yo rogaré al Padre, 
y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: 
17 el Espíritu [espíritu] de verdad, al cual el mundo no puede recibir, 
porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora 
con vosotros, y estará en vosotros. 
 

Antes de Pentecostés Después de Pentecostés 
CON EN 

 
Sus Apóstoles ya tenían espíritu santo sobre ellos; justamente por eso, 
ese espíritu y sus evidencias a nivel de los sentidos, les eran conocidas. 
Jesús les decía que más tarde estaría en ellos.  

 
Juan 15:26 y 27: 
26 Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del 
Padre, el Espíritu [espíritu] de verdad, el cual procede del Padre, él 
dará testimonio acerca de mí. 27 Y vosotros daréis testimonio 
también, porque habéis estado conmigo desde el principio.  
 

He aquí la doble posibilidad que tenían los discípulos del Señor Jesucristo. 
Iban a ser testigos, es decir que iban a dar testimonio por haber estado 
con él desde el principio, pero además iban a dar el testimonio que también 
damos nosotros hoy día que no hemos visto al Señor Jesucristo. Ese 

                                                           
5 Para mayor entendimiento de este versículo de Escritura, puede descargar la Enseñanza N° 464 Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios – 2 Pedro 1:1 | 1 Juan 5:7 y 8 | 1 Juan 5:20. 



Ninguna duda. ¡Jesucristo ha sido resucitado!  Parte 2                                                                                       
 

Eduardo Di Noto                                                                                                 6  

 

 

 

espíritu de verdad vino en el Siglo I en el día de Pentecostés y sigue dando 
testimonio a través de hablar en lenguas. 

 
Juan 16:12 y 13: 
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. 13 Pero cuando venga el Espíritu [espíritu6] de verdad, 
él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, 
sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que 
habrán de venir. 
 

El espíritu santo o espíritu de Verdad que ellos recibieron es el mismo que 
tenemos nosotros. No es una “persona” que tenga pensamiento y voluntad 
propia; dice “no hablará por su propia cuenta”. Así es cuando usted habla 
en lenguas o interpreta las lenguas o da palabra de profecía. Usted es 
responsable por hacer el acto de hablar pero no es responsable por lo que 
dice, por el contenido del mensaje. El espíritu santo que Dios derramó 
dentro de usted es ahora su espíritu y éste habla lo que oye de Él. Ese 
espíritu viene del Padre y está supeditado a Él y a nuestro Señor. No es 
un ser o una “persona divina”. Seguimos con 1 Juan. 

 
1 Juan 5:7-13: 
7 Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el 
Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno.  
 

Hay una gran cantidad de evidencia dada por los manuscritos7 que 
demuestran que la última parte de este registro no se hallaba 
originalmente. El texto que no figuraba fue añadido en versiones 
posteriores a los Siglos XIV al XVI. Según una de las versiones 
consultadas, el texto decía: “Porque tres son los que dan testimonio” y el 
resto figura incorporado a varios textos críticos muy antiguos8. Son varias 
las versiones coincidentes con esta que aquí presentamos. Algo parecido 
ocurre con el siguiente versículo donde la primera parte no aparece según 
algunos traductores. 
 

8 Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y 
la sangre; y estos tres concuerdan. 

 
Hay dos versiones que lo han anotado como sigue: 
 

                                                           
6 Puede descargar las Enseñanzas N° 453 y 454 Jesús es el Cristo el hijo de Dios - Espíritu Santo - Un 
nombre, no una persona Partes 1 y 2. 
7 Codex Sinaiticus, Codex Alejandrinus, Vatican ms 1209, Vulgata Latina (c 400 dC), Siriaco Peshitta (c 
500 dC), Philoxenian Harclean, Siriaco (600/700 dC) según Watch Tower Bible and Tract Society of 
Pennsylvania and International Bible Students Association, The Kingdom Interlinear Translation of the 
Greek Scriptures. Brooklyn, New York, EEUUA. 1985. Pág. 1140 
8 Puede referirse a la Enseñanza N° 464 Jesús es el Cristo – El Hijo de Dios – 2 Pedro  1:1 | 1 Juan 5:7 y 
8 | 1 Juan 5:20 
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El espíritu y el agua y la sangre y los tres están de acuerdo9. 
 
El Espíritu y el agua y la sangre y los tres de acuerdo están10. 

 
Así que los versículos del 7 al 9 quedarían de la siguiente manera: 

 
7 Porque tres son los que dan testimonio 8 el espíritu y el agua y la 
sangre; y estos tres concuerdan. 9 Si recibimos el testimonio de los 
hombres, mayor es el testimonio de Dios; porque este es el 
testimonio con que Dios ha testificado acerca de su Hijo.  
 

Esto es similar a lo que pasaba con los Apóstoles. Ellos podían dar un 
excelente y creíble testimonio de la resurrección. Pero al hablar en lenguas 
dieron un testimonio mayor porque no eran ellos quienes lo daban sino 
Dios, a través de Su espíritu santo en ellos. 

 
10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el 
que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el 
testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. 11 Y este es el 
testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna y esta vida [eterna] 
está en su Hijo.  
 

Mire cuál es el testimonio: ¡Dios nos ha dado vida por siempre! 
 
12 El que tiene al Hijo, tiene la vida [eterna]; el que no tiene al Hijo de 
Dios no tiene la vida [eterna]. 13 Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis 
vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios. 
 

El versículo nueve dice claramente que el testimonio de Dios es que Jesús 
es quien Dios dice que es; y Dios dice claramente que es Su Hijo. Si usted 
creyó en Jesús, tiene el testimonio de su resurrección en usted.  
 
Cada vez que nosotros hablamos en lenguas, tenemos la certeza de que 
Jesús fue resucitado. De esta manera comprobamos personal y 
fehacientemente que Dios en Cristo está en nosotros y es nuestra 
esperanza de vida futura por siempre en el Reino de Dios. Esa es la prueba 
irrefutable, positiva, convincente, muy cierta, infalible, evidente y clara 
prueba,... que nuestro Señor está resucitado y que así como lo fue él, lo 
seremos nosotros. Cada vez que hablamos en lenguas tenemos esa 
absoluta seguridad de que él ha resucitado. Por ello podemos ir 
confiadamente y con mucho entusiasmo a darle a la gente la buena nueva 

                                                           

9 Watch Tower Bible and Tract Society,  Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras, Nueva 
York, EEUUA 1967. Pág. 1511 
10 Lacueva, Francisco. Nuevo Testamento Interlineal Griego-Español. Editorial CLIE 1984. Pag- 945 
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de que el Señor Jesucristo regresa, nos transformará y junto con nosotros 
re fundará la Tierra a su antiguo estado de esplendor y gloriaH 
 

 

 
Marcos 16:15 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota del Editor  

Revisor: Roberto A. Tufró 

 

Toda la Escritura utilizada en esta enseñanza es de la Versión Reina Valera 196011 a menos que se especifique otra 

versión. Cada vez que aparezca resaltada alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se trata del énfasis añadido 

por el autor siendo que el texto de la Biblia utilizado no tiene letras resaltadas. 

 

Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara 

una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la 

palabra raíz como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 

Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada 

entre corchetes para diferenciarla. 

 

Todas las citas de fuentes externa se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto Asimismo cuando la cita de la 

fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá así: “...” indicando que hay mas 

información disponible para consulta en dicha fuente. 

 

Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en 

ESword de Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la Palabra. 

Todos programas de estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC. 

 

Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, 

ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 

 

Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien en algunos casos un punto de partida 

que propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de las 

Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios mismo 

y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento de las distintas 

maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden ser y debieran ser sometidas al escrutinio12 del 

estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente más de 

consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única ni mucho menos 

la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última 

sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como tal es la fuente de 

conocimiento y autoridad única e inapelable. 

 

Para poder entrar a nuestros canales de enseñanzas, recursos de estudio y anuncios simplemente sitúe el cursor 

sobre la imagen o sobre el link (en azul) y haga “Control + click”. También puede copiar la dirección y pegarla en su 

navegador. 

 

 

 

 

                                                           
11 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) 
Revisada por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
12 Hechos 17:11 
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http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 

 

 
https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 

 

 
https://twitter.com/clikdedistancia 

 

 

 

Siempre a un  de distancia. 

 

Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga 

 

Eduardo Di Noto 
 


